
PARO ORIENTAL
AÑO III NÚMS. 27 Y 28

MARZO Y ABRIL DE 1914

«No hay religión superior a la verdad.» 
(Divisa de los Maharajás de Benarés.)

Pláticas breves
Sobre el tema de meditación inserto en el número 

anterior

Razón-. ¡ te libertamos 
para que nos libertes!

La razón es la balanza del juicio y el 
sentido de la armonía.

Se vale de la comparación, tan íntima 
e inevitablemente, que a veces ambas se 
confunden, pero de todos modos la razón 
es la que opera y la comparación el pro
cedimiento por medio del cual se opera.

La razón está conforme con todas las 
relaciones' que son o que ella las cree 
armoniosas; cuando no halla o cree no 
hallar armonía, proclama el absurdo. De 
consiguiente, la razón halla el absurdo no 
sólo en las relaciones realmente inarmó
nicas, sinó en aquellas que por ineduca
ción o mala educación, las cree tales aún 
cuando en realidad no lo sean.

Por lo mismo que la razón está con
forme con lo que es o ella cree armonio
so, es necesario que lo que cree esté lo 
más identificado posible con lo que es; en 
una palabra, es necesario que la razón,
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se ponga a tono con la realidad; tal es 
el primordial objeto de la educación cien
tífica.

Por lo tanto, la educación científica 
cumple con su misión, cuando se propo
ne desvanecer prejuicios, destruir dog
mas, educar a la razón, proveerla de los 
datos y materiales necesarios y dejarla 
luego a solas con la realidad.

La ciencia que construye dogmas nue
vos, está fuera de su misión y traiciona a 
la razón en vez de servirla.

Además la ciencia que puede adquirirse 
por el estudio, como recipiente de la 
enseñanza, jamás será más que una 
ciencia preparatoria; educativa; la cien
cia que la razón puede aceptar como de
finitivamente asimilada, es tan sólo la 
que nace de su propia aplicación a la 
realidad, o por lo menos a lo que más 
se aproxime a ella.

Por falta de cultura la razón carece de 
elementos. Sus comparaciones no son po
sibles o son falsas si concede a las co
sas que compara un valor irreal. Por la 
falta de libertad, la razón sometida a 
ideas preconcebidas, no ve en las cosas 
lo que ellas son, sino lo que de antema
no cree que deben ser.

Un consorcio de la razón con la reali
dad se hace igualmente imposible cuando 
la razón ve sus propios apriorismos o 
los dogmas de que es esclava, en el si
tio de la realidad, o cuando ésta no pue-



Pláticas breves 3o

de ser interpretada por falta de datos o 
de educación.

Tengamos la habilidad de separar cui
dadosamente de la razón, el depósito de 
las tendencias atávicas, de las ideas ad
quiridas, las enseñanzas de las escuelas 
y nuestras propias opiniones a priori; 
sin destruir ninguna de estas cosas, lo 
cual sería demasiado doloroso y además 
imprudente, porque muchas de ellas se
rán materiales útiles a nuestra razón en 
la hora de la síntesis. Sepamos libertar 
a la razón, dejémosla por lo menos inde
pendiente si no tenemos el coraje de en
señarle a servirse de las mismas cade
nas con que siempre se la ha sujetado, 
como arma ofensiva contra el absurdo.

La razón libertada de los prejuicios, 
nos librará del error, pero para ello es 
indispensable una vasta cultura y sobre 
todo una gran serenidad.

Para aprender a servirse correctamente 
de la razón, hay que acostumbrarla a 
proceder intuitivamente: la hemos defi
nido como el «sentido» de la armonía, y 
en efecto, es necesario que «sienta» por
que sino, apenas hay absurdo que no 
pueda hacerse aparecer como razonable 
por medio de argumentos artificiosa
mente construidos, entre cuya complica
ción el error se agazapa y esconde, o 
por medio de razonamientos legítimos de
rivados de falsas premisas, las cuales 
han sido aceptadas indebidamente.

La razón no ha de ser confiada: debe
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recordar que la mentira y la- ilusión se 
disfrazan muchas veces con las formas 
más seductoras.

Unicamente la razón puede poco a poco 
librarnos del error, pero para esto es in
dispensable que ella misma, haya sido 
acostumbrada a proceder independiente
mente.

Sólo el que ama la verdad por sí mis
ma, el verdadero filaleteo, puede hacer 
buen uso de su razón.

Cómo entiendo la fraternidad
Amo a los animales porque son mis 

hermanos; como nosotros, son seres en 
evolución y no tenemos el derecho de 
sacrificarlos para comerlos, habiendo en 
la Naturaleza tan sanos y sabrosos fru
tos.

Si llamamos criminal al hombre que 
mata a otro hombre, también es crimi
nal el que mata a los animales.

Los animales son nuestros hermanos 
inferiores y nosotros somos inferiores 
para otros seres más evolucionados. Pe
ro ¡qué diferente es nuestra conducta 
comparada con la de ellos! Los seres 
más evolucionados que nosotros—nues
tros hermanos mayores—no nos matan, 
al contrario, nos ayudan, nos guían por 
el buen camino, nos hacen todo el bien 
que pueden y en cambio nosotros, ¿qué 
hacemos con los animales, nuestros her-
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manos menores? Los obligamos a Iraba- 
jar m uchas horas, los m altraíam os, les 
pegam os y los comemos!

D o r a  d e l P i la r  B o g a r ía
Autora del articulito «Cómo entiendo la fraternidad;
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Por eso oo debemos extrañar o sea
mos tan desgraciados; siempre e ras. 
peleas, asesinatos, suicidios, co . si al 
suicidarse se pagara o se acabara la 
deuda que tenemos en esta vida.

Debemos amar y pro tejer a los ar-i ma
les y tratar de que nuestro amor se ex
tienda a todos los seres, no destruyendo 
nada, ni siquiera una piedra por el pla
cer de destruir.

Todo lo que nos rodea forma parte de 
nosotros mismos y si lo destruim os, nos 
destruimos a nosotros.

Dora del P ilar Bogarín.

La mano derecha superior 
fldda Nari

Al disponernos a explicar según nues
tro leal saber y entender la figura sim
bólica inserta en el número anterior, 
reeordamos que este trabajo ha sido ya 
hecho y sin duda mucho mejor de lo 
que lo haríamos nosotros en «El Misterio 
de la Vida a la Luz del Orientalismo». 
Decidimos transcribir lo que dice al res
pecto dicha obra. Nuestros lectores nos 
lo disculparán... y si lo piensan bien, 
nos lo agradecerán.

Redacción.

Dos palabras sobre la mano superior a 
la derecha (a! Este u Oriente) que contie
ne la rama trifoliada. En la figura hálla
se marcada cada región con su respectivo 
signo ast¡'ológico.
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0  Sol 2) Luna
$ M ercurio </ M arte
? Venus 2J. Jú p ite r

¿ Saturno

El simbolismo de esta mano puede deta
llarse como muestran las figuras 1.a y 2a.

Figura l F igura 2

La luna no figura ahí porque su acción 
no es específca. Aseméjase su influencia a 
la de los pedales, que ni producen ni cam
bian los sonidos; sólo los modifican en la 
expresión y en la intensidad. Asi, la in
fluencia lunar puede manifestarse como 
apatía, capricho, imaginación, volubilidad, 
etc., cualidades todas ellas no específicas, 
sino meras modificaciones de otras cuali
dades pertenecientes a los otros planetas.

Más, si unimos ambos triángulos en la 
forma que se ve en la figura 3, colocare
mos la tierra ( ¿ ) en el centro, porque no 
tratamos de ella como uno de tantos pla
netas. sino, como recipiente de las influencias 
de los demás. Es ella nuestro sujeto lógico



<il ( uaf lo referimos todo. La tien  < íí?x, 
da este esquema. ocupa en he bido, 
el que fe hicieron ocupar los sa sicó
logos (fe la ant(¡piedad, de dond ana
interpretación a su ¡nodo, dedu los 
astrónomos exotéricos el Sistei icén-
h ico, sm perjuicio de atribuir a cas no 
comprendidos antecesores la paternidad del 
monstruoso enjendro.

4,1 Ln mano derecha superior d- Nari

Figura 3
E l mundo (&) es el reflejo combinado de 

todos los otros. A la luna la consideramos 
girando en torno (te la tierra y modifican
do la influencia de los planetas delante de 
los cuales, ella se interpone sucesivamente.

Estos precedentes eran necesarios para  
llegar a la inferencia que sigue:

La existencia—la rama trifoliada—en S U S  T R E S  A S P E C T O S , E S P I R I T U A L , A S T R A L  Y M A T E R I A L —  las tres hojas — tiene su sostén en 
un P rincipio ( ? )  de vida ( O  ) consciente 
( ? )  y . no mecánicos e inertes cuya esencia 
sigue opuesta dirección (o es de índole in 
versa) al conjunto que form an la ley ci-



La mano derecha superior de Adda Nari 41

CLICA( ¿ ) ,  EL PODER ORDENADOR O DIOS ACTIVO, 
(2J.) EL IMPULSO DE MOVIMIENTO ( Z ) .

Es de índole inversa, por que al paso que 
la triunidad de la vida,, consciencia y 
substancia, es la esencia misma de que está 
compuesto el Pla.no de la Manifestación, y 
actúa en cada cosa como potencialidad in
terna', la ley cíclica, el poder ordenador, 
y el impulso de movimiento, sin ser ex- 
tracósmicos, lo que sería absurdo, actúan 
desde el exterior, en cada molécula. Pues, 
estos poderes están en relación con el pa
dre-espacio mientras que ? $ y © lo es
tán con la madre-substancia.

y en todas las religiones, los Dioses han 
sido más vulgares y exotéricos que las 
Diosas-Madres, a quienes se honraba en 
los Misterios, y acerca de las cuales poco o 
nada se decía en el culto público.

Jehová era presentado al pueblo como 
varón, siendo no obstante en sus orígenes 
una tetraktys o 4, número femenino en la 
serie realmente esotérica que está fundada 
en las leyes mágicas y que nosotros hemos 
dado a luz en la nota 42 (ob. cit.)

Pero la identidad de Jehová con los cua
tro elementos, como Alma-Viviente (feme
nina) de todos y cada uno de ellos, se con
servaba en el esoterismo. En el catolicis
mo moderno, los misterios de María están 
mucho más profundamente soterrados bajo 
la alegoría que los del Dios-Padre y del 
Dios-Hijo. Así en general, puede inferirse 
que hay una ley histórica en el desarrollo



del simbolismo universal, que concede más 
esoterismo y más profundidad a las dei
dades femeninas, hasta el punto de que varias 
de ellas han sido disfrazadas con los atri
butos de varón antes de darlas a conocer 
del pueblo.

Esto no es antojadizo, ya que en reali
dad el M O STRARSE Y  E X T E R IO R IZ A R S E  SOU for- 
jnas de actividad por lo cual una deidad 
que es femenina en el S ancta-Sanctorum 
donde su pasividad reposa, no puede salir 
de él sin demostrar alguna actividad, ad
quiriendo así los atributos de varón.

La mano superior a la derecha de Adda 
Nari, hace el Signo del esoterismo porque 
contiene en síntesis todo el cuerpo de la 
Doctrina Esotérica y es equivalente al Se
llo de Salomón.

42 « Meditando sobre la Ciencia Única»

Meditando
sobre “ La Ciencia Única Sendero de Salvación9’

A rm onizar hasta unificar.

Ni la Ciencia ni la Fe, ni ambas unidas, 
han podido dotar al mundo de un Sen
dero de Salvación, pues ambas son mudas 
si no las interroga el Amor.

La Ciencia y la Fe son el símbolo del 
eterno contraste, el antinomio irreducti
ble (+1—1), la dualidad, el supremo mal 
entendido, el par de opuestos total, la 
síntesis de todos los SEMEJANTES AN-
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TAGÓNICOS. Son, sin embargo, los dos 
polos del entendimiento humano; vamos 
pues a aplicarles el «principio de polari
dad» y ver cuáles deducciones se pue
dan sacar de tal procedimiento.

El punto inicial y el punto terminal de 
toda cosa son meramente hipotéticos y 
convencionales, absolutamente inexisten
tes en sí, tanto que su identificación des
truiría por completo LA RAZÓN DE SER 
de las cosas, o cuando menos AGOTARÍA 
LA NECESIDAD DE SER de las mismas. 
¿Qué sería el Vacío sin el Lleno fecun
do?—¿Qué sería el Lleno sin el Vacío que 
le presta espacio?

No sabemos CONCEBIR una cosa sin 
LIMITAR la idea de LO QUE ES por la 
idea de LO QUE NO ES; es decir cons
truyendo una expresión, no solamente 
irreductible para la Ciencia. ( +1—1=0), 
si no que encuentra en su misma inso
lubilidad su única posibilidad de ser, 
porque la tercera idea, la idea, de límite es 
la única forma SENSIBLE para nosotros, 
aunque esencialmente indefinida, siempre 
móvil e inubicable, excepto para la 
Fe. Sin oponer a la idea del Ser la del 
No Ser no hay concepción (meditación) 
posible. Es el Ser lo que manifiesta al 
No Ser limitándolo.

La proyección del Ser y del No Ser, 
de los dos puntos terminales, (Voluntad, 
Conciencia), es un punto (Mente); la pro
yección del límite, de la línea divisoria, 
es un círculo; la línea que en la fracción



44 Meditando sobre la Ciencia Unica

separa el numerador del denominador, 
indicando la operación que hacer. Ja re
lación, la medición: EL PRINCIPIO ANA- 
LOGÉTICO!—Es prestando a la Negación 
del Yo. una existencia análoga a la del 
Yo, como se hace posible, la existencia 
misma y toda comunicación con los otros.

Dos puntos matemáticos, inexistentes 
e inconcebibles, son los que determinan 
la línea, la única razón de ser de la mis
ma. los que sostienen su existencia, que 
permiten su extensión, que justifican su 
duración. Desde el momento en que se 
penetrara la esencia de estos dos punios, 
se agotaría por completo la necesidad de 
ser de la dimensión. (DE RECORRER 
LA LINEA) la que se desvanecería por 
completo para reducirse a sus dos térmi
nos; y mucho más. a raíz de su identidad 
matemática, no existirían ya dos puntos, 
si no tan sólo la idea de los mismos, 
OMNIPRESENTE EN LA LINEA : el punto, 
lo que equivaldría a la cosa misma re
vestida del mínimum de sus atributos- 
la verdad de la cosa.

Así todo lo que existe es el producto 
de la concomitancia de sus dos extremos 
polares inexistentes (+1—1); y lo que 
percibimos no es ya lo que es (la cosa en 
sí), ni lo que no es. (el lugar de la mis
ma) pero sí el continuo cambio (de límite) 
engendrado por el mutuo influjo de am
bos estados (la múltiple forma), la nega
ción de la negación; (1—1 + 1 = 1. No per
cibimos ni el Yo ni el No Yo, si no tan
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sólo la relación, la fracción que represen
tan, el Menor Yo <1.

No sabemos percibir los extremos, no 
podemos concebir ni la Nada ni el Todo 
absolutamente, sino solamente el Núme
ro. Nuestros ojos son ciegos tanto en las 
tinieblas como en la luz. ambas nos cie
gan; soto percibimos la zona de penumbra 
donde la luz y las tinieblas luchan y pue
den reciprocamente servirse de fondo la 
una a la otra. Espiritualmente somos cie
gos en la verdad tanto como en la men
tira, sólo conocemos las semi-verdades, 
entre las que podemos sorprender o bus
car pacientemente relaciones, establecer 
medidas, FORMALIZAR pensamientos.— 
Sólo la mente cósmica puede conocer 
porque no sabe; la mente divina es el 
pensamiento mismo: sabe, ya no puede 
conocer.

No obstante, no habría luz sin tinieblas, 
ni verdad sin mentira, ni espíritu sin 
materia. Nuestra existencia es puramente 
convencional, SOMOS por un acto de fé, 
y DURAMOS oscilando eternamente entre 
la afirmación y la negación de nuestra 
existencia; y somos tanto más cuanto 
más rápidamente vamos de la una a la 
otra.— Tanto más rápida es la vibración, 
tanto más el aparente equilibrio dinámico 
se va acercando al equilibrio estático ver
dadero. No resistiría la hipótesis del SER, 
si éste desde su nacimiento no pudiera 
contraponer a la suma de sensaciones que 
llama Yo, una suma de sensaciones ANÁ-
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LOGA, igual y contraria que llama NO 
YO: creando por lal proceso cada YO un 
campo NEUTRAL y común donde pue
de entenderse con LOS OTROS: viéndose 
naturalmente obligado el ser al querer 
especializarse, a buscar como punto de 
apoyo un medio UNIEICADOR ! SUBLIME 
DEMOSTRACIÓN VIVIENTE de que en 
lo más hondo de la caída de la Causa 
Una puede el ínfimo ser atar el hilo de 
oro que lo debe guiar en la vuelta hacia 
su único origen, al través del verdadero 
filtro de amor de la inmaculada substan
cia primordial!—Aquilas leves de la vida 
se confunden con las leyes de la osmosis!

Así vivimos hipotéticamente entre un 
par de opuestos perfectamente reversible. 
Llamamos Vida y Muerte a dos estados 
que en realidad nosotros mismos diferen
ciamos y calificamos convencionalmente; 
así como de dos estados, llamamos fuer
za a uno y substancia a otro, cuando 
hasta la ciencia separativista de nuestros 
tiempos, declara que no hay fuerza com
pletamente exentado substancia (vehículo 
de manifestación) ni viceversa, lo que 
equivale a declarar los dos estados com
plementarios. ¿Qué sería una potencia sin 
la resistencia que la vuelve eficiente? 
¿Cómo se concebiría una resistencia sin
un medio resistente? El medio resistente 
es POTENCIA, una RESISTENCIA REVO
LUCIONADA, SACRIh'ICADA “> que busca

(1) Mejor sería decir sacrificándose porque los movimientos 
son contemporáneos, mas para no complicar el razonamiento 
y con limitación de planos se puede usar el participio pasado.
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su distensión, es centrífuga; ia RESISTEN
CIA es una aspiración a la potencia, es 
una POTENCIA EN EVOLUCION, es con
servadora y centrípeta. También la Vo
luntad es el centro que todo irradia y la 
Consciencia el centro que todo recibe. Los 
opuestos son idénticos en naturaleza pero 
diferentes en grado. El camino del uno al 
otro es el ciclo que debe completar la 
mente para reintegrarse a sí misma; es 
como el mirage de un oasis delicioso 
para el viajero del desierto’

Pero si el carácter esencial del campo 
neutral, donde actúa LA ETERNA IN
VERSION DE LOS POLOS, es la dualidad 
toda EXPRESIÓN presupone un tercer 
término LA DIRECCION, el sentido en 
el cual los polos ban sido impelidos.—Es 
el movimiento que complementa los dos 
términos.

Efectivamente, después de desdoblado 
el punto y construido un radio (de du
ración) toda posibilidad de acción se re
duce al trazo de un círculo, sirviendo la 
fuerza centrífuga (que puede mover mas 
no puede moverse) de centro a la fuerza 
centrípeta (que puede moverse más no 
puede mover). Construido el círculo, que
da el radio como el mínimum sector ma
temático de 0°, y el círculo como el má
ximo sector de 360° perfectamente com
plementarios. Fuera de estos dos sec
tores que—moviéndose representan la triu- 
nidad (1— 1 +1) = 1, cualquier otro sec-
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tor y la suma de todos los menores sec
tores no formará nunca la unidad sino 
tan solo un número, con relación al plano 
o sea al radio del círculo (< 1) de su du
ración, extensión, existencia.

Con relación a los dos extremos de la 
recta el movimiento no puede ser más 
que de dos modos, en dos direcciones, 
distanciándolos o acercándolos. Distan
ciándolos se alargará el radio de proyec
ción, el círculo de su duración; la discu
sión, la crítica, el análisis, y toda sepa- 
ratividad hasta la dualidad (< separativi- 
dad) son de tal carácter; el contraste es 
su medio, el desequilibrio su estado. 
Acercándolos se marcha hacia la fusión 
de los dos polos hemos establecido ante
riormente, lo que equivale a reducir 
el círculo al punto la fracción a la uni
dad; la concentración, la meditación, la 
síntesis y toda coordinación son de esta 
última naturaleza, la afinidad es su me
dio, el equilibrio su estado. TAMBIEN 
EL ODIO NOS ALEJA Y EL AMOR NOS 
REUNE!

Gomo puente tundido entre la lucha y 
la paz, entre el desequilibrio y el equili
brio relativo, la ARMONIA (equilibrio di
námico absoluto) concierta la ejecución 
del plano trazado por el pensamiento di
vino sobre las aguas cáoticas del espa
cio. Mas si el AMOR es armonía entre 
ios hombres, el AMOR divino es ETER
NA ARMONIA.

También la Ciencia y la Fe, como to
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dos los opuestos, son idénticas en natu
raleza pero diferentes en grado. La Fe es 
una Sabiduría involucionada (revelación» 
primitiva) que busca su manifostación; la 
Ciencia es una aspiración al conocimien- 
te, es una Sabiduría en evolución. Ver
daderamente no hay Ciencia exenta de 
Fe ni -puede haber Fe exenta de Ciencia, 
si en lugar de erigir entre 1a. una y la 
otra la muralla de prejuicios y de ani
mosidades construida y reforzada hasta 
hoy por los falsos hombres de ciencia y 
los modernísimos comerciantes de la Fe, 
las miramos a ambas con amor verda
dero, y con la intención sincera de com
prender el alcance y la función real que 
cada una puede desempeñar con éxito 
en la importante obra de regeneración 
intelectual y moral de los hombres.

Cierto es que no será posible armoni
zar jamás la fe ciega y exclusivista de 
las modernas religiones exotéricas, car
bonizada por el fuego místico de algún 
alma religiosa y fosilizada después en la 
YERTA ignorancia de propios sus dog
mas; con la ciencia de nuestros días, vi- 
visectora en todos los planos, que vive 
cazando alevosamente al espíritu, des
cuartizando seres y pensamientos VI
VIENTES, profanando la vida, ante la 
cual el espíritu debe compasivamente 
retroceder para retardar su contacto fa
tal.

No se puede instituir una ciencia sin 
la fe en el conocimiento que se espera



50 Ideas y  observaciones de D. J. Carbonell y  Vila

conseguir; y mientras Ja ciencia misma 
afirma que «nada se crea ni nada se des
truye; todo se transforma» , ¿podríamos 
considerar la fe de otro modo que como 
«un conocimiento cierto, completo y la
tente en alguna forma»? O el estado de 
latencia ¿no sería más bien una forma 
más perfecta de ser?

Hay que sacrificar una Ciencia para 
construir una Fe y con esa Fe construir 
una Ciencia verdadera; y comprender 
que es el alma de la Fe quien nos guiaba, 
y amarlas, y fundirlas, con el fuego de 
nuestro amor, en nuestro corazón, y sen
tir que es el corazón del mundo, y ca
llar... para oir su voz insonora, y se 
guir el camino que nos indica, sin cui
darnos de la tormenta que ruge alrededor, 
tranquilos y seguros, donde la furia de 
los elementos se desencadena... y contra
balancea, llegar hasta Él inmaculados.

>»e.

Ideas y observaciones
de don Joaquín Carbonell y Vlla

(Continuación)
Y sin embargo, si consideramos, con 

un razonamiento matemático, que cierta 
cantidad determinada la constituye la adi
ción de varios grupos de unidades en 
varias proporciones o sumandos, y que



ella, esto es, la cantidad, expresa la ani
quilación de todos estos grupos, que ya 
no existen como tales, sinó como unida
des separadas de lo separado, es decir, 
de cada grupo; no parecerá extraordina
rio el que puedan formarse nuevos grupos 
con las mismas unidades de la suma 
misma, que serán otros sumandos, ahora 
en proporciones diferentes.
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Una serie variada de sumandos o agru
paciones moleculares, ingerimos en el 
cuerpo con los varios alimentos, para la 
reposición de las pérdidas que la emisión 
de energía en cualquier forma, ocasiona 
al organismo; pero esa reposición no po
dría ocurrir de ningún modo, sino hubiese 
transformación de las substancias nutriti
vas en la gran diversidad de sustancias 
diferentes, sólidas, líquidas y aeriformes 
y aún otras más, que son precisas para 
que el hombre u otros seres cumplan sus 
destinos. Reunida en adición la materia 
alimenticia, dentro de los correspondien
tes aparatos digestivos, laboratorios al- 
químicos admirables; dejó de asumir di
cha materia, el carácter de conjunto de 
cosas o entidades separadas e indepen
dientes, para constituir una masa indife
rente y sumisa por lo tanto a la acción 
de nuevas voluntades, conscientes o in
conscientes, y es así como estas volunta
des, produjeron nuevos grupos de materia, 
es decir, nuevos sumandos; cuerpos dis
tintos en todos sus caracteres físicos o
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químicos, etc., y dotados de nuevas pro
piedades.

La materia resultó pues agrupada según 
otras leyes constitutivas, por una volun
tad ordenadora, la cual obrando un gran  
milagro, que no lo es menos por pa
sar inadvertido a nuestra increíble igno
rancia tan ridicula como pretenciosa y 
nunca bastante ponderada; hizo del pan, 
las coles y las papas, que son la Tierra; 
del agua y del aire, siendo ella el Fuego; 
de los Cuatro Elementos, en fin, que a tan
tos estúpidos han hecho sonreír, los hue
sos, nada menos, los músculos, losnervios, 
los jugos y los fluidos, y hasta entre esos
fluidos, algo todavía más puro y esencial, 
algo dignificador, capaz de ennoblecernos 
y que con la más absurda ingratitud 
malversamos tontamente por entre los 
tenebrosos andurriales en que vamos y 
volvemos sin rumbo racional.

¡Se rieron de los cuatro elementos! Gomo 
si los alquimistas no supieran lo que aún 
les cuesta mucho conceder a las moder
nas mentalidades supremas, salvo pocas 
excepciones, esto es: que no hay ni puede 
haber más que un elemento único, para 
ser tal elemento, y éste, que es la Subs
tancia Universal pura, es el medio o vehí
culo de la voluntad suprema, Una tam
bién con la Substancia. En cuanto a los 
otros elementos, se hallan todos dentro 
de la relatividad, y así, la gente mal in
formada y la de mala fe, podrán hablar 
de buenos o malos elementos, del mismo
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modo que se puede calificar de elementos 
perniciosos, a los que se constituyen en 
notas discordantes y en piedras obstruc
tivas que interceptan y hacen peligroso 
el sendero por donde debe caminar la 
Humanidad.

La voluntad activa, destruye un flanco 
de la montaña pétrea, para construir una 
ciudad, así como aniquila la materia nu
tricia para extraer de ella la vida o vo
luntad, o fuego inmanifestado, de que fué 
vehículo; manifestando luego esa energía 
en el calor con que la sangre acude a 
llenar las funciones que exige el organis
mo. Los mismos modos de actuar la fuerza 
o voluntad, acomodarán constantemente 
la materia elemental en igual disposición, 
por más que esa materia, de continuo sea 
renovada . . .

Entonces pues, no resulta ni un milagro, 
ni siquiera más maravilloso, el que un 
cuerpo transmutable en otro, seauna jxzpft 
que se vuelve carne, o un poco de plomo 
que so vuelve oro. La condición plástica 
y pasiva de la substancia elemental, admite 
cualesquiera de las modalidades que son 
precisamente la ley constitutiva de cada 
cuerpo; y cuando la voluntad activa, aún 
inconsciente y todo, rige soberana, obliga 
a la substancia a obedecer.

Pero esa voluntad soberana, no es la 
voluntad esclavizada, escarnio de la volun
tad, con la cual solemos engreimos y pre
tenderíamos quizás hacer milagros, cuando 
realmente nos hallamos en la condición
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más bien pasiva, dominados por multitud 
de fuerzas superiores a las nuestras y no 
de la mejor índole, que nos es imposible 
resistir.

Solo el Hombre libre, el Hombre pro
piamente dicho, aquel que a fuerza de 
ejercitar su voluntad en las más violen
tas gimnasias, se ha hecho superior a 
todas las caídas y tropezones de la vida, 
y ha logrado así hacerse dueño absoluto 
de todas sus energías sin que nada bas
te a cercenarlas; solo Ese, adquirió dere
chos legítimos para mandar en la Subs
tancia elemental; y Ella, solo a Ese, 
prestaría obediencia, por reconocer en El 
a un emisario del Padre.

¡Desgraciados, por otra parte, los que 
intentaran usurpar aquellos derechos su
blimes, porque el Poder, que yace ino
fensivo y manso, escondiendo sus garras 
formidables; cambiaría bien pronto de ac
titud, si en vez de un ser purísimo y por 
lo tanto amigo, de quien toleraría gusto
so las caricias, osará acercársele un ene
migo, es decir, un Ser impuro que con 
miras egoístas, quisiera conseguir mer
cedes de la Virgen Madre, mientras Ella 
juguetea amorosamente con las espléndi
das melenas del León, sentada en el lo
mo, bella, sumisa y en paz.

(Continuará)
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El Primer bía
; 4* Suenan gratas y risueñas argentinas vibraciones

que estremecen en los pechos los ansiosos corazones,
y que inundan de alegría, 
con celeste melodía

impregnada de esperanzas, tierra, cielo, luz y flor, 
y al umbral de las escuelas, como abejas laboriosas

* que buscando van el néctar en el cáliz de las rosas, 
llegan grupos juveniles en enjambre encantador.

No más llenas de ambrosia las abejas del Aimeto 
que besaran las gardenias en el ámbito secreto

de las selvas misteriosas 
donde ninfas pudorosas

esquivaran las caricias de los hijos del dios Pan; 
ni más llenar de venturas que esos pechos y esas almas 
las cabezas coronadas de laureles y de palmas 
de los héroes de Virgilio, los guerreros de Ossidn.

Suenan gratas, melodiosas, las sublimes armonías, 
con que anuncian las campanas a los niños bellos dias

de recreos inocentes, 
ante labios sonrientes

que enseñando van lecciones del más puro y  santo amor 
y que al alma fuerte invitan a beber el agua viva 
de la ciencia soberana que le ofrece en perspectiva

* ser del cielo y de los vientos y del mar conquistador.

¿Sabes, niño, lo que dicen tan sonoras las campanas 
cuandc llaman cariñosas en las cándidas mañanas

a los niños diligentes, 
a los niños obedientes,

a los jóvenes ansiosos de la luz y  la verdad?
Ve y escucha las lecciones de tus viejos profesores 
que el camino de la vida van cubriéndote de flores 
como genios tutelares que protejeu la orfandad.

—«Venís—dicen las campanas con sus voces argentinos 
de regiones m uy distantes, almas siempre peregrinas,

que posáis en esta esfera 
como el ave pasajera

que cansada va cruzando del vaoio la extensión,
Arribáis del infinito, vais eon rumbo fiada lo arcano 
como rayo de una estrella que en su vuelo soberano 
cruza rauda y silenciosa la vastísima región.
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* Os darán aquí las leyes inmutables de la ciencia;
os dirán que en los espacios infinitos hay Conciencia 

que en magníficos cambiantes 
llena el orbe de brillantes

radiaciones convertidas en sonido, vida, luz.
Que hay Substancia palpitante del abismo en los espacios, 
y que hay nuevos universos tras el velo de topacios 
que admiráis cuando se extiende de las sombras el capuz.

.Que los sabios en el astro magestuoso ven el Padre
que en los senos palpitantes de la augusta Virgen-Mad>e 

con su lumbre bendecida 
nutre el germen de la vida

que reposa allí latente, ensoñando despertar,
y que anima en la Materia la energía poderosa
con que ardía el Primer Día la igniscente nebulosa
con que aún luchan imponentes los volcanes en el mar!...

»0t dirán que de los hombres la existencia es infinita; 
que inconsciente por si misma, la molécula palpita

con las fuerzas invencibles 
de potencias invisibles

que llamamos magnetismo, fuego, espíritu, atracción,..
Que en las piedras duermen fuerzas y en la flor fermenta n vidas 
que los cuerpos guardan almas, como perlas escondidas 
discurriendo lentamente su eternal evolución.»

Más te dicen, mucho y bueno, las campanas, tierno niño; 
corre en busca de las ciencias, de la gloria, del cariño,

de los altos ideales 
que maestros inmortales

con su ¿jemplo, con su sangre te enseñaron a adorar.
Mira y ama el universo, lo pequeño, lo grandioso, 
el pimpollo de las flores, el cometa magestuoso, 
los insectos y las nidos, las tormentas y la mar.

P edro de ARMENGOL-

Escuela «Alberdi»—Paraná.
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Nota editorial
¡Unidos... con el pensamiento!

Cada obra exige su instrumento apro
piado.

La mano que puede asir un objeto y 
transportarlo de un punto a otro, es in
capaz de pensar; el pensamiento que guía 
y que mueve la mano, no puede por sí 
mismo asir una cosa o moverla.

La acción, por lo menos la acción de
liberada, involucra al pensamiento que 
la informa la precede, la acompaña ma
nifestándose en ella, y en ella se rea
liza.

Pero el pensamiento no es más que un 
germen de acción, y por lo tanto, aque
llas cosas que se hacen solamente con el 
pensamiento, son gérmenes condenados 
a la esterilidad, gérmenes sin desarrollo, 
como el grano del trigo, que en vez de 
ser confiado a la tierra generosa, al aire 
vivífico, al sol magnánimo, a la Natura
leza en fin, que desarrollaría la espiga, 
se guarda en el fondo de una caja.

En ese grano de trigo, vive un pensa
miento del genio de su especie; en la 
intimidad de su célula germinal, duerme 
la espiga, y su sueño, cuanto más largo 
es, más se parece al sueño de la muer
te; las energías latentes, por el aumento 
de latencia van apagándose; llega un 
momento en que el sueño se lia vuelto
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muerte y entonces la semilla confiada a 
las fuerzas de la Naturaleza permanecería 
inerte: el pensamiento de la especie lia 
huido, volando como un alma que se 
aleja de un cadáver. Y así son todos 
aquellos pensamientos nuestros, que de
biendo convertirse en aceión en el mun
do. quedan en pensamiento; tal es el 
destino de todos las cosas que hacemos... 
con el pensamiento.

Pensar bien es sólo una condición pre
via para obrar bien, y el que después 
de haber pensado rectamente se abstiene 
de obrar, contrae una responsabilidad 
mucho mayor que aquel que ni siquiera 
pensó.

Si yo creo que mi grano de trigo es 
una piedrezuela, no contraigo responsabi
lidad moral, por el hecho de abandonar
lo a la esterilidad; pero si yo he sentido 
el pensamiento de la especie y el ansia 
de la vida y permanezco sordo a su rue
go, entonces soy responsable del mal 
que he realizado y del bien que he im
pedido.

Los que no son capaces del pensamiento 
de la fraternidad, nada merecen que se 
les inculpe si prácticamente no saben 
fraternizar con sus semejantes. Pero ¿qué 
decir de aquellos que habiendo visto bri
llar en su mente el pensamiento de la 
fraternidad, se dejan invadir por la ten
dencia separadora y no permiten que 
aquel pensamiento se traduzca en obra 
y realice su efecto natural?
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Los que no han comprendido que por 
la cooperación se compensan las defi
ciencias individuales y que con la unión 
de muchas unidades se realiza otra uni
dad de un orden superior, no son res
ponsables si en orgulloso apartamiento 
quieren realizarlo todo por sí mismos.

Pero, ¿qué decir si se aíslan y alejan 
de sus hermanos—o lo que viene a ser 
lo mismo, permanecen unidos a ellos so
lamente con el pensamiento—los enterados 
de que las unidades de orden superior, 
creadas por la cooperación, son capaces 
de realizar cosas más grandes y mejores 
que el individuo asólas?

Después de haber aprendido muchas 
palabras bellas, que son o deben ser la 
expresión de pensamientos igualmente 
bellos, nuestras obras, nuestros hechos 
son vulgares. Nos creemos mejores por
que pensamos mejor, pero por esto mismo 
somos peores si nuestros hechos no co
rresponden a nuestros pensamientos.

En síntesis, los miembros de agrupa
ciones teosóficas u ocultistas, deben 
aportar a la Causa la cooperación perso
nal en hechos y no solamente en pen
samientos, porqué la suposición de que 
ésto sea suficiente, bien puede ser una 
de las tantas artificiosas sugestiones de 
la separatividad.

C. -3----
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Noticias y variedades
Se acaba de fundar en Toulouse (Francia) una 

sociedad de estudios esotéricos, con objeto de es
tudiar y propagar la tradición oculta occidental y 
el esoterismo cristiano. Sus medios de estudio, 
son las conversaciones y las conferencias. Al mis
mo tiempo, ha instalado una biblioteca pública, 
sostenida por los fondos sociales y por donativos.

Un primer Congreso de Ocultismo tendrá lugar 
en Berlín, en el próximo O to ñ o  de 1914.

Entre los más notorios investigadores, se han 
inscripto el doctor Maxvell, el profesor Richet, 
Flammarión, M. de Fontenoy, M. de Vesme, M. 
Gabriel Delanne.

A tiñes de Diciembre último, tuvo lugar en Val
paraíso, una Convención de miembros de la O. de 
la Estrella de Oriente en Chile, presidida por el 
entusiasta hermano señor Fermín de la Parra.

Se reunieron 3ó congresales y se tomaron im 
portantes resoluciones para el mayor desarrollo 
de la Orden en ese país.

El señor Gastón Revel, director de «Le Teoso- 
phe», vá a emprender la publicación de una gran 
«Encyclopedie Genérale des llautes-Sciences Phi- 
losophiques, dites ésotériques, herm etiques, theo- 
sophiques et occultes».

La obra constará de cinco grandes volúmenes 
de 1.200 páginas y podrá pagarse en varias cuo
tas.

La publicación será presidida por el señor E. 
Arnélinau, director de la Escuela de Altos Estu
dios de Sorbonne (París) aceptándose la colabora-
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ción—en cualquier idiom a—de los estudiantes de 
las diversas escuelas filolóíicas y religiosas del 
mundo entero.

Para datos sobre esta obra, que m arcara un es
fuerzo colosal, d irijirse al señor Gastón Revel, 81 
rué Dareau, París (Francia).

** •

p En Lima (Perú) acaba de constituirse un grupo
teosóílco, bajo la presidencia del conocido teoso- 
flsta don José Melián y el concurso de siete per
sonas más.

• *

En La Paz (Bolivia) bajo la entusiasta dirección 
de don Víctor Birbuet, se p repara otro grupo, con 
el fin de convertirlo en logia teosóflca.

En ese país contribuyen desde hace años a la 
difusión de la Teosofía, los herm anos Herminio 
Torre y Zenón Delance.

• *

La distinguidísim a señora Annie Besant, ha 
, sido reelecta Presidente de la Sociedad Teosóflca.

Es un acto de justicia bien merecido, por su in
mensa labor como propagandista y por su vida 
ejemplar.

Esperam os que el nom bram iento será ratificado 
♦ con el beneplácito de los teosofistas.

Los miembros de esta logia aHiranya» han vo
tado unánimemente en favor de la querida her
mana.

Que el cariño fraternal de los teosofistas sirva 
para alen tar a la venerada anciana, en su obra 
altru ista por la elevación humana.

» •
La logia <Lob-Nor» de Valparaíso, reeligió su 

Comisión Directiva del modo siguiente; Presidente,
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Fermín de la Parra: Secretario, Carlota B. de la 
Parra: Tesorero. Heriberto Sonderburg.

La logia «Jehoshua» de Porto Alegre, constitu
yó su Comisión Directiva como sigue: Presidente, 
Paulino Diamico; Secretario, Fernando de Medei- 
ros; Tesorero, F. de Costa Brandos: y Biblioteca
rio, Amaro C. López.

La logia «Vi-Dharmah» de Buenos Aires, se reú
ne los segundos y euartos domingos a las 3 1/4 
de la tarde, en su local Lima núm. 1233.

La señora Lucía Carrasco, una de las herm anas 
que ha demostrado siempre mayor celo y am or a 
la Causa Teosófica, ha sido recientemente nom bra
da Representante Nacional de la Orden de la Es
trella de Oriente para Méjico.

Las revistas argentinas «Constancia» y «Frater- 
ternidad» han celebrado la primera 37 y la segun
da 34 años de existencia.

Les enviamos nuestras felicitaciones y en parti
cular al señor Cosme Marino, incansable b a ta lla 
dor de la causa del esplritualismo.
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PANQ UÍ T fH H n  A oarfl® del 88ijor *’ SuryaP“tra ~
vvliuULl vtllv (Todo 8usoriptor puede preguntar te 
que guste, pero se ruega lo haga oon claridad y en e 
menor número de palabras.)

—¿Cuáles serían las mejores reglas para estudiar 
con provecho?—A. L. O.

Leer, no demasiado; meditar todo lo más posi
ble sin cansancio; construir en cada caso el mayor 
número posible de hipótesis y adoptar provisoria
mente la menos improbable. No aceptar nada de
finitivamente; no rechazar nada sin examen. Pen
sar siempre con criterio propio, sin aceptar doc
trina alguna por la mera autoridad de sus exposi
tores.

—¿Cómo se form a el carácter?—C. L.
Por el amor a la perfección; por el vehemente 

deseo de realizar lo mejor, aplicado en todas las 
circunstancias.

—¿Qué deberes tenemos para con la Humanidad 
y  qué podemos esperar de ella?—F. P. de S.— 
Valparaíso.

Los mismos que para nosotros mismos y se sin
tetizan en las palabras; «Ser buenos». Podemos es
perar de la Humanidad todas las pruebas posibles 
para afirmar nuestro carácter y perfeccionarnos, 
siempre que sepamos mantener en sus justos lími
tes nuestras pasiones.

—¿Cómo evolucionaremos más pronto: luchando 
entre los hombres, ó alejándonos de ellos para me
ditar?

Haciendo las dos cosas a un tiempo; como co
existen lo exotérico con lo esotérico, lo externo 
con lo interno.
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—¿Queréis explicarme lo que es un teósofo?

Es teósofo quien no tiene m ás Dios que la Sa
biduría. En efecto: Ella es el térm ino natu ra l de 
la Evolución, y es tam bién su causa final, que coin
cide con la causa eficiente (voluntad ciega) siendo su 
oposición absoluta, como coincide el hueco de un 
molde con la figura m odelada en su interior.

Publicaciones y nuevos canjes
«La Educación como servicio», nuevo e intere

sante librito de «Alcyone»—publicado por la Di
rección de «La Revista Teosófica»—Oquendo 14— 
Habana (Cuba).

«Higiene y Salud»—(Mensual)—Lima núm. 1733 
—Montevideo.

«Pitágoras —(Mensual)—Apartado Postal 93—Mé
xico D. F. (Méjico).

Mensageiro — Organo de propaganda espirita, 
Henrique Martin s 9Í—Manaos Brasil.


